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         Tócase una caja de guerra y sale del primercarro la Cizaña, 
      vestida de demonio, con bengalay espada

          
   

         Cizaña
       Abra horrible la boca

         el báratro en los labios de esta roca

         y arrójeme violento

         el humoso bostezo de su aliento

         a acaudillar valiente 5

         las numerosas huestes de mi gente

         para aquella gran lid, cuyo trofeo

         Lucas lo diga, dígalo Mateo,

         cuando uno y otro digan cuán extraña

         al mundo fue la lid de la Cizaña. 10

         ¡Oh tú que en las obscuras

         bóvedas tristes de esas peñas duras

         tus cóleras reprimes,

         y preso bramas y encerrado gimes,

         por abortar tus sañas 15

         el caduco verdor de esas campañas

         donde son tus horrores

         tala de mieses, árboles y flores,

         Cierzo abrasado y ciego,

         monstruoso embrión de aire y de fuego, 20

         pues por adonde pasas

         no se sabe si hielas o si abrasas!

         Rompe a mi voz la estrecha

         prisión que tiene Dios a tu ira hecha,

         pues forajido esclavo suyo eres. 25

          
   

         Sale del segundo carro el Cierzo, 
      vestido de demonio, con plumas y bengala

          
   

         Cierzo
       Aquesas son mis señas, ¿qué me quieres?

         Cizaña
       Que te vengas conmigo.

         Cierzo
       Ya sabes que veloz tus pasos sigo

         siempre que contra el sol en la campaña

         se conjuran el Cierzo y la Cizaña 30

         a hacerle tú sus frutos infelices

         y yo a arrancarle todas sus raíces,

         pues soplando impaciente

         las ráfagas que vienen del Poniente

         de las cóleras mías, 35

         el espíritu dijo de Isaías

         —que de mí solo esto entenderse puede—

         que todo el mal del Aquilón procede.

         ¿Pero dónde me llevas?

         Cizaña
       A hacer de ti tan nunca vistas pruebas 40

         que aun la voz que las dice las ignora.

         Yo... mas luego lo oirás, atiende ahora.

         Ira de Dios, que dentro

         del abismo encerrada, pues tu centro

         vio Juan cuando arrojada 45

         la piedra que cayó precipitada

         del alto monte, entre su impulso mismo

         trajo tras sí las llaves del abismo,

         sus monstruos abortando entre humo y llamas…

          
   

         Sale del tercer carro la Ira, 
      armada y con alas

          
   

         Ira
       Esas mis señas son, ¿a qué me llamas?, 50

         que yo cuando vio Juan abrirse el pozo,

         lumbrera de este oscuro calabozo,

         la Ira fui, en quien también vio que salían

         en numerosas tropas, que cubrían

         al sol, bien que de cárcel tan angosta, 55

         armados escuadrones de langosta,

         siendo con el rumor de lides graves

         del monte fieras y del viento aves,

         y pues el monstruo soy que es ave y fiera,

         ¿qué me quieres?

         Cizaña
       Después lo oirás, espera. 60

         Caliginoso espanto,

         que al sol la luz apagas con el llanto,

         pavorosa tiniebla,

         noche intrusa del día, parda Niebla,

         quien sus estragos hizo 65

         batería las balas del granizo,

         siempre que en tristes pálidos desmayos

         les borras los abriles y los mayos

         y vaga entre él y el mundo siempre andas…

          
   

         Sale del cuarto carro la Niebla, 
      con manto negro

          
   

         Niebla
       Aquesas son mis señas, ¿qué me mandas?, 70

         que obediente a tus voces

         rompo la densidad de estos veloces

         aires, que entupecidos

         fueron de Job lamentos y gemidos

         cuando dijo que era 75

         la humana vida nave que ligera

         al día sus ornatos deslucía,

         pues a pesar del día,

         viendo el vapor que su verdor destruye,

         como flor nace y como sombra huye. 80

         Ya que juntos nos tienes,

         dinos contra qué fértil mies previenes

         tanta lid, que has juntado

         a los tres hoy aquí, que ya asustado

         de uno en otro horizonte, 85

         el orbe tiembla desde el valle al monte,

         viendo al Cierzo en campaña,

         la Langosta, la Niebla y la Cizaña.

         Las Dos
       ¿Cuáles son tus intentos?

         Cizaña
       Yo, si basto, les diré, oíd atentos. 90

         Tanto Dios enamorado

         el barro del hombre estima

         que, como amante, anda siempre

         usando embozos y cifras.

         Olvidado (permitid 95

         que en este estilo lo diga,

         que aunque no se olvida Dios

         basta mostrar que se olvida)

         aquel primero delito

         en que, fingiendo mi envidia 100

         en la voz de la serpiente

         cariñosa la malicia,

         sembró la primer cizaña,

         cuyo nombre me eterniza

         por los siglos, en memoria 105

         de mi aplauso y de su ruina…

         Este es lugar muy común;

         y así, aparte sus noticias,

         de mi primero concepto

         a correr vuelvo la línea. 110

         Tanto Dios enamorado

         el barro del hombre estima

         que ronda a su amor usando

         de disfraces y de enigmas.

         Divinas y humanas letras 115

         en varios textos lo digan,

         de cuyas autoridades

         ociosas están las citas,

         pues no ignoráis que le llaman,

         ya humanas y ya divinas 120

         letras, una y muchas veces,

         en voz activa y pasiva,

         el sacerdote y el ara,

         la hostia y quien la sacrifica,

         redentor y redención, 125

         legislador y ley misma,

         quien da la luz y la luz,

         la vida y quien da la vida,

         la nube y la lluvia de ella,

         el rocío y quien le envía, 130

         puerta y quien la puerta abre,

         el médico y medicina,

         la cïencia y quien la lee,

         el camino y quien le guía,

         el cordero y el pastor, 135

         el jüez y la justicia,

         sin otros muchos lugares

         de cuya suma infinita

         ninguno me asombra tanto,

         me asusta y me atemoriza 140

         como aquel que, como dije,

         en pasiva voz y activa,

         bien como esotros le llaman…

         Las Tres
       ¿Qué?

         Cizaña
       Sembrador y semilla,

         porque no sé qué misterio 145

         en sí guarda, incluye y cifra

         ser semilla y sembrador,

         que siempre que es de mí oída

         esta parábola, el pecho

         se me estremece, la vista 150

         se me turba, titubea

         el labio, la voz delira,

         la lengua se me entorpece,

         el cabello se me eriza,

         el discurso se me pasma, 155

         el sentido se me quita

         y el corazón, rey de todos,

         tanto del uso se priva

         que cuando se abrasa más

         late con alas más tibias. 160

         En fin, aqueste atributo,

         que sembrador le apellida

         y semilla juntamente,

         el asunto es de mis iras,

         para cuya inteligencia 165

         es bien que primero diga

         la parábola a la letra,

         para que después de oída

         sepáis para lo que os llama

         el rencor de mis desdichas. 170

         Oíd, porque aunque en mi voz

         habló siempre la mentira,

         habla hoy la verdad, pues hablan

         de mí sus evangelistas.

         Semejante, dice (¡ay, triste!, 175

         que no sé cómo prosiga,

         que como es verdad no encuentro

         razones con qué decirla),

         semejante, dice (¡ay, triste!)

         Cristo por su boca misma 180

         es la palabra de Dios

         al que sale con el día

         a sembrar, y en cuatro partes

         de la tierra fertiliza

         los sembrados con el grano 185

         que ella o logra o desperdicia,

         cuyo sentido (¡qué pena!),

         cuyo misterio (¡qué ira!),

         cuyo secreto (¡qué rabia!)

         de esta suerte él mismo explica: 190

         el que cae en pedregosa

         tierra, sobre piedras frías,

         no echando en ella raíces

         con el aire se marchita;

         el que cae en los caminos 195

         que los pasajeros pisan,

         no se cubre, con que es pasto

         de las aves de rapiña;

         el que en tierra cae viciosa,

         como malas hierbas cría, 200

         de ellas sufocado el grano

         con el mal lado se vicia;

         el que cae en fértil tierra

         que con sazón le reciba,

         ciento por uno a su dueño 205

         hace que sus mieses rindan.

         Hasta aquí es la letra, y pues

         para entenderla es precisa

         cosa otro sentido, vamos

         ahora al de la alegoría. 210

         Aquel lejano bajel

         que pez y ave se imagina,

         pues a un tiempo vuela y nada

         sobre las espumas rizas,

         es, si de mis conjeturas 215

         la ciencia nunca aprendida

         y siempre docta no engaña,

         el que otro texto publica

         la nave del mercader,

         que de remotas provincias 220

         trae el trigo por tesoro

         de sus celestiales Indias.

         Dejemos en esta parte

         si la nave significa

         alguna intacta pureza 225

         que en sus entrañas conciba

         el trigo, de cuyo grano

         se amase el pan de la vida,

         pues ser nave en esos mares,

         cuyo nombre en la latina 230

         frase es maria, claramente

         en dos sentidos se explica:

         el que yo temo, supuesto

         que ninguno habrá que diga

         nave y maria que no haya, 235

         si a la nave la n quita

         y al maria muda el acento,

         dicho ave y dicho María,

         y vamos, pues, a que si a una

         luz ambos textos se miran, 240

         ambos parece que al fin

         que más temo se encaminan,

         que es a los frutos de un pan

         de que ya fueron premisas

         tantas figuras y sombras 245

         en las dos leyes antiguas.

         Dígalo en la natural

         (¡ay de mí!) el que sacrifica

         Melquisedech la primera

         vez que por hostia le aplica. 250

         El pan de proposición,

         que allá en los primeros días

         celebraron los hebreos,

         lo diga en la Ley Escrita.

         Pues siendo así que ya en una 255

         parte el texto verifica

         que es semilla la palabra

         de Dios, y en otra averigua

         que el trigo de aquella nave

         a quien siempre el austro inspira 260

         y nunca el ábrego toca,

         también de aquesa semilla,

         que ha de dar ciento por uno

         si en tierra cae pura y limpia,

         quién duda (¡ay de mí!), quién duda, 265

         que de unión tan peregrina

         como son pan y palabra,

         bien que son cosas distintas,

         siendo él materia, ella forma,

         se venga a hacer algún día 270

         algún grande sacramento,

         cuya inmensa maravilla

         imaginada me asombra:

         ¡mirad lo qué será vista!

         Y así, pues en cuatro partes 275

         de la tierra nos avisa

         la letra que ha de caer

         esta semilla, que mixta

         es semilla y es palabra,

         y la tierra dividida 280

         en cuatro partes está,

         y somos cuatro las Iras,

         en buen duelo cuatro a cuatro

         tratemos de destruirla,

         que si a todo el mundo alcanza 285

         de su siembra la doctrina,

         es bien que de todo el mundo

         infestemos las provincias

         para que no lleguen nunca

         a granarse las espigas 290

         que han de dar ciento por uno,

         haciendo que la fatiga

         de ese nuevo sembrador

         coja en la cizaña espinas,

         coja piedras en el cierzo, 295

         coja en la langosta aristas

         y finalmente en la niebla

         que el trigo anubla y marchita,

         lo que comúnmente llaman

         o tizoncillo o neguilla. 300

         Este es el fin para que

         mis temores os animan,

         mis sentimientos os llaman,

         mis rencores os incitan,

         mis cóleras os invocan, 305

         mis alientos os inspiran,

         mis persuasiones os mueven,

         mis armas os acaudillan

         y mis venganzas, en fin,

         os convocan y os alistan, 310

         porque asentado el principio

         de que siempre que se diga

         semilla y palabra son

         las dos una cosa misma,

         verá el mundo en sus teatros 315

         representar este día

         qué misterio es el que en sí

         incluyen, guardan y cifran

         las dos parábolas de

         la cizaña y la semilla. 320

         Cierzo
       Tanto cada uno, Cizaña,

         de nosotros participa

         tus rencores que no dudo

         que cada uno solicita

         el mismo fin que tú, y yo 325

         te ofrezco de parte mía

         las ráfagas de quien ya

         dije que dijo Isaías

         lo del Aquilón, con quien

         se equivocaran mis iras; 330

         y así la parte que a mí

         me tocare destruirla

         de esa sementera, yo

         lo haré con tan grandes ruinas

         que a mis embates no solo 335

         la débil caña pajiza

         de la mies temblará, pero

         aun la más robusta encina,

         porque fue alimento un tiempo,

         haré que arrancada gima, 340

         siendo esqueleto del prado

         envuelta entre sus cenizas.

         Ira
       Yo la mayor, la más fiera,

         la más crüel, más impía

         plaga de cuantas el cielo 345

         permitió que a Egipto aflijan,

         con mi rencor inspirada,

         pondré tal pavor y grima

         en sus sembrados que sea

         la peste de las campiñas, 350

         talándolas de manera

         voraz la inundación mía

         que piensen que la langosta

         es el fénix de las hidras,

         pues en la hoguera que una 355

         muera, haré que siete vivan.

         Niebla
       Antes de nacer el trigo

         a helarle el Cierzo se anima;

         a talarle la langosta

         después de nacido aspira, 360

         pero yo no solo antes

         que nazca, que crezca y viva

         le destruiré, pero cuando

         haya tan fértil, tan rica

         mies que le grane, granado 365

         le anublará mi malicia,

         tan quemado de la niebla

         que sean las manchas mías

         negros carbones que corten

         el oro de sus espigas. 370

         Cizaña
       Pues yo viciaré la tierra

         que me toque con espinas

         y malas hierbas, de modo

         que se ahoguen las semillas,

         siendo en el efecto estragos 375

         lo que al parecer delicias.

         Y porque mejor se entienda

         la alma de la alegoría,

         en la representación

         de esta imaginada cisma 380

         villano rústico traje

         hoy a los cuatro nos vista,

         y en forma de labradores

         que sus jornales codician,

         domésticos enemigos 385

         seamos en las familias

         de los mayorales que

         en sus pechos nos admitan.

         Los
      Tres
       Dices bien, pues de esa suerte

         más el sentido se explica. 390

         Cizaña
       Pues siendo así que en los cuatro

         está jurada la liga,

         ¡arma contra este misterio!

         Los
      Tres
       ¡Guerra contra aqueste enigma!
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